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MI SI ON

proletariado mundial tiene 
deber de acudir en ayuda 
sus hermanos de España

La gravedad de los momentos que 
vivimos excluye en absoluto todo ge­
nero de diiaciones o de consultas; son 
momentos de acción intensa, decidida 
a todo, capaz de conquistar el triunfo 
j7or el impulso Brollador de la ciase 
ti abajadora, que, comprendiendo final­
mente cuáles son las metas que debe 
perseguir y  cuáles son los caminos 
que debe emplear para llegar hasta 
ellas, se haga digna de la libertad y  de 
la vida digna, que jam ás recibirá como 
regalo, sino que tendrá que conquistar­
la por su tesón y su heroísmo en la lu­
cha de clases.

ES proleüiriado mundial no ha sido 
capaz, hasta los momentos actuales, 
de colocarse a la altura que sus her. 
manos españoles; en tanto éstos acep­
taban todos~los sacrificios y  supera­
ban todos los heroísmos en un supre­
mo alarde de emulación y  de entusias­
mo, los trabajadores del resto del mun­
do, que no comprendían que la amena­
za que pesaba y  continúa pesando sobre 
los proletarios españoles era también 
una amenaza que pesahq sobre ellos 
mismos, escurrió el bulto a! cumpli­
miento del deber trascendental a que 
venía obligado y  entretuvo a su con­
ciencia con colectas que, por ser muy 
caritativas, no estaban impregnadas 
del carácter de justicia que debe pre. 
sidir todos nuestros actos. La solida­
ridad de K>s trabajadores del mundo 
entero para con los {woletarios que en 
£spaña derramaban su sangre ha pe-

nuestras fronteras y  los trabajadores 
de todo el mundo, por sus propias con­
diciones de váda, podrían conocer, si 
no existiese otro medio, cual ha sido el 
resoltado fina! de nuestra lucha. Pron­
to advertirían cómo el fascismo se !an. 
zaba al asalto en sus respectivos paí­
ses, hasta ahora ajenos a la invasión 
de los totalitarios; y  entonces com. 

■ probarían, bien a su costa, lo peligro- 
. so que es abandonar a su suerte a los 
■> que tienen sns mismas necesidades y

a reñir la  batalla que las ck-cufistanclas exputstos a m s  mismos pefigros.
No deben olvidar el vie/o refrán caste­
llano: “ Cuando las barbas de tu vecl-

iinponen y  deben decidirse a mostrar­
se dignes de su clase y  de sus convic­
ciones. El proletariado mundial tiene 
ei deber ineludible de acudir en socorro 
de sus hermanos españoles; es deber 
y- es al mismo tiempo conveniencia su

no veas pelar, ponte las tuyas a remo­
jar’ ’. Contra eÚos ao se actúa todavía 
de una manera directa e inmediata; pe­
ro  sería posible q«e, según cual fuese

■ prema de sus propios intereses. No de- ^sasrollo de los tiempos venideros, 
'beu  creer los trabajadores que viven I propia carne la punza-
; más allá de los Pkineoa, al otr^ lado ; áoloyom y  aguda dei fascismo y de 
del Atlántico, que la  guerra española l ® aommacito.

'se  reduce a nn simple conflicto de ca- 1  El proletariado mundial, eu esta fao- 
rácter local que para nada les afecte, de supremas renunciacicnes, en es- 
no; la guerra española es algo mucho tos momentos decisivos por que atra- 
más trascendental; la guerra esp«1e- viesa la realidad histórica y  ecoitóuii- 
la e« una de las grandes batallas a re- | ca del nnivbrso, tiene un deber daro e 
ñir entre el fascismo y  la libertad, en- , inexcusable: ponerse con todas sus 
tre la tiranía y  la vida digna, entre la ; fqerzai, con toda su energía, al dado 
esclavitud y  el derecho. De la guerra del pueblo espandl que coniifaatc por su 
española surgirán para el futuro ñor. ; libertad, 
mas seguras de convivencia entre to­
dos los pueblos del mundo, y como con-

cado .'•‘V  -» de insegura:
I

 ̂ El socorrí- a  |
los evacuados, a los que todo lo han [ 
perdido a! abandonar sus hogares ante 
la proximidad del enemigo, tiene una 
trascendencia indudable; pero no es la 
mejor manera de ayudarlos ,

sino actuar de tal mane­
ra que el éxodo de los hogares no ten­
ga que llegar a producirse. Y  esto es 
lo que ha sido capaz de hacer ni aun 
siquiera de comprender el proletaria­
do internacional.

Este vive en la calma claudicante 
de las democracias; carente de auda­
cia para lanzarse a la lacha bierta con­
tra los capitalistas, contra los totalita­
rios, , . . ‘u

-• *- t  , '■ > ' Y  esto es
lo que no puede continuar.

En estos momentos decisivos para 
la historia del mundo, en estas horas 
trascendentales en que el fascismo in- 
temacional se ha lanzado nuevamente 
con todos sus ímpetus contra los tra­
bajadores españoles, los trabajadores 
ée  los demás países deben aprestarse

• Y  quien no
secuencia de la guerra española se | es capaz de cumplir con su deber en 
hundirán regímenes y  surgirán otros . estas circunstancias difíciles, más 
nuevos. Los resultados de nuestra hi- que probable que tenga que tolerar en 
cha se harán sentir de nna manera in- el futuro inmediato el yugo de la es- 
mediata, efectiva y  real, más allá de ' riavitud.

áfieiante: Soldadas de España
Han llegado los momentos decisivos de nuestra lucha; en los 

frentes de Cataluña los invasores vuelcan sus hombres y  sus medios 
materiales de combate, pretendiendo abrirse paso hacia las ímpor- 
tantes ciudades catalanas, que tanto significan para el resultado final 
de nhestra lucha. En tierras de Extremadura los soldados del pue- 
Uo se abren paso, a golpes de heroísmo y  de audacia a través de las 
líneas rebeldes, y  sierras, pueblos y  valles caon en manos de nues­
tras tropas victoriosa*. L a hteha hierve enconada y  decidida efl lo­
dos los campos de España; la guerra palpita en sus momentos deci­
sivos. momentos en lo* cuales uo hay más alternativa que vencer o... 
vencer. No podemos acepUr el vencer o morir; no podemos aceptar 
una frase que hizo relativa fortuna en la España antifascista y  que 
boy recordamos para combatirla: “ Es preíerible morir en pie que 
vivir de rodaias’’ ; ao ; no es ese d  sentido de nuestra tacha; no se 
traU  ni de morir en pie ni de vivir de rodillas; se traU  de vivir y  de 
vivir en pie, firmes y seguros todos lOs hombres, todos los proieta- 
ríos, en el cumplimiento de los trascendentales deberes que la hora 
nos'hnpone. decididos a todos los sacrificios y a todas las abaegacio. 
nes, pero con un solo pensamiento de victoria -q u e  es vida-, en to­
dos tes cerebros, y  un solo afán de triunfo -q u e  es también vida-, 

en to&is los oorazonee.
La trascendencia decisiva de la hora que atravesamos impone que 

en todos los órdenes se rinda el máximo esfuerzo; en los frentes co­
mo en la retaguardia, en las líneas de fuego como en los campos y 
en las fábricas, en todas partes, en todos los lugares donde arda el 
pulso tenso de los trabajadores españoles, no pueden admitirse ni 
desfalíeómientos ni timideces. Es hora de hombres muy hombres. Y  
los trabajadores que fueron ch aces de las gestas insuperables de Ju­
lio y  de noviembre, sabrán estar nuevamente, cuando la hora lo re­
clame, a la dtura de las dreunstancias. Por muy heroicas, por muy 
abnegbdas que tenga» que ser nuestras conductas, sabremos cum­

plir con nuestro deber.

Para el capitalismo la 
guerra e s  ua negocio

El oro pesa l á s  
p e  las idloloplas

¡ Inglaterra es una de las potencias 
que pueden con^ ararse adalides de la 

! "no intervención” ; sus ministros, sus 
homtóes públicos, sus políticos, han 
manifestado en su gran tnaj'oría un 
profundo afecto por el famoso Comi­
té  que l;a impedido que la España leal 

' pudiera adquirir libremente las armas 
I necesarias para su defensa, en tanto 
que los rebeldes, los facciosos, los in­
surrectos — pues esto y  no otra cosa 
son tos españoles que luchan al otro- 
lado de las triueberas— , recibían y  con­
tinúan recibiendo de sus aliados extran­
jeros uo 'SÚlo cuantos medios materia­
les de ludia pudieran necesitar, sino 
tambiéit el material humano necesario 
para desarrollar sus ofensivas. Desde 
Chamberlain • - ‘ hl»' i ’ lt*. ca­
si todos tos políticos ingleses han pro­
pugnado la no inten'ención; unos, co­
mo Chamberlain, la  no inten'ención ■■■• 

V.•' : otros,
qinenes como él piensan, una no 

intervención efectiva y real, tanto pa­
ra tos facciosos como para la España 
lea!. Aquéllos, a través de la no inter­
vención que propugnaban, buscaban la 
manera de afianzar la victoria de los 
íacciósos: éstos, a través de la no in- 
terveoción, querían conseguir que en 
Ebpaña-sóto españoles, con material 
español, decidieran su contienda y  con 
oHa sus asuntos. Pero lo cierto es que 
por fas o por nefas puede decirse que 
la casi totalidad de Inglaterra es no in- 
tem'encioBista.

Pues bien; en las últimas operacio­
nes desarrolladas en Extremadura han 
sklo capturadas por las tropas republi­
canas baterías completas. Esas bate, 
rías eran marca W kkers.

Las consideraciones que en este or­
den de cosas pudieran hacerse son nu­
merosas, pero todas ellas obvias. Bas­
ta concretar el hecho. Y  el hecho dice 
bien claramente que para el capitalis­
mo, fascista o no. la guerra es, ante 
todo y  sobre todo, un negocio- Un ne­
gocio que proporciona magníficos divi­
dendos, Tiunque d  oro de esas ganan­
cia? se amase con el dojor, el sacrificio 
y  la muerte de millares y  millares 
— millcmes— . de seres humanos.

VISADO POR 
LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid



DE A C U E R D O  CON I N D A L E C I O  P R I E T O

España se salvará por el es­
fuerzo de los tra b a ja d o re s

I lu> tiabajadoreá, para ias realizaciones ¡

n
en el centro 

instaudas <1̂
rional reunión Iiabícla 
Marceliii.Bertbelüt, a 
“ La Energía Francesa” , instltucH'á 
que tiene por linalidael la unión para I3 
pandeza. de Pranefa v  el le.-peto •!« 
h  persona hutuana. t í  viaje del jefa 
del (Jobienio francés a Córcega, T ú ­
nez y  A rgelia.filé el más cofUtindenté 

 ̂ pretensiones edsorbitaJaS 
del “ duce” . La negativa dq Inglaterra 
u nir siis nuevas pretensiones — preño-»

.-a I'!,-iisa ha puyieado, destácriu-

S r a c S L ' “ as^p^r” ? n l ? c i o  'eT^^^ M  ‘ ■3 9 3 6 ! -  "^S3 «va dq Tnglat

trabajaaores:; flU Cg Im Ú T ^  T ^ m m ^ \ ¡ : 7  t  

gos de- mucha íesponLbilWd.-'en'Llfa'S^^^^^^^^^ Si a las preteusione. irredentistas de i
defensa de la dignidad y  de la indepen- 'rnihm”  ^  m  respecto a Córcega y Túnez 'nor <L Rnn •i'cl:»»
delicia de España, conodendo c o m ? ^ -  ^  ejepiplar. Y  por tan e;dl-n.tx)r^icas e m n  Roma. 1 ales pretensiones. „ o í

eos el esfuerzo del pueblo, dan a sus 
declaraciones lautoridad que sería pue­
ril negar. Sabe Prieto, por otra parte.

jrada de voluntarios'italianos y  aletiKi-

r ”  de este pueblo ejepiplar. Y  por tan e.\Vmporáneas com o""Sobí-Ihlol’ '^ales pretensiones, |,oi¡
sabemos.que la verdad tiene fuer- .se c^ n tedócon  'e l v ¿  < 1 ^ 0 ^ ^ !?  ‘ ‘ ««“ ¡o « ta  v.r- •

í'*” »- " “ ■ »!» «"K- <i« la r™ „ia.d
,. . ; ------* . *‘*sj la WÍ.UUU c'il C1 ir c n te  v e n  in nrn

que i» ra  disipar las £nlumni,as y  fala- 1 ducción. Ja clase trabajadora «tue^ali 
cías que han divulgado por tierras de ¡ «eará sus conquistas >■  pedirá para ella 
América los turiferarios de Franco el homenaje de la justicia

que

d e t i i n d t j ! r ¿ £ l “  mes-
nio la ocupó en el frente en la pro-- d : m^uumiiL Í  Comité d /

América los turiferarios de Franco, 
.yitssolini y  HitIerj_no puede haber na­
da más saludable e higiénico que la 
verdad que puede probarse. Mensajero 
de_ verdades. Prieto, sus declaraciones 
y_JUICIOS serán archivados y  constitui­
rán. al propio tiempo que una pieza 
acusatoria formidable contra el fascis­
mo, guión que ha de servir a Jos pue­
blos americanos para juzgar nuestras 
acciones. 'Por esto tienen tanto relieve 
Ia.s verdades de Prieto.

_ Detengámonos, pof hoy, a examinar 
esta: “ E l mayor prodigio de cuantos 
im hecho el pueblo español ijo es el He­
roísmo de los combatientes, a pesar'de 
ser magnifico el estoicismo de !a reta­
guardia, sino el haber improvisado la 
organización de todas las actividades 
«lel Estado que la sublevación destro­
zó. Esa organización lo abarca todo, 
<lesde la transformación de las primití. 
vas Milicias del Ejército hasta el resta- 
blecimicnfo de los servicios públicos y  
el.uioiuaje de las ramas administrati­
vas. Siempre constituiría una obra 
asombrosa, pero debe maravillar más 
si se tiene en cuenta que tal impulso iia 
sido verificado en medio de las contur- 
Ixaciones y horrores de una guerra ci­
vil, cuya implacabilidad registrará la 
IJiáToria como, un caso singular''.

Exacto. Prieto ha dicho con liase [ 
precisa lo que hemos venido pregonan- ■ 
do y  j«nicudo nosotros delante ilc ¡a 
memoria de los amnésicos. i'orque nos­
otros liemos probado que el Estado re. 
publicaiio, que quedó destrozado por la 
.sublevación, tuvo que ser sustituido, 
en un prodigio de improvisación, por 
la obra de los trabajadores, por el pue­
blo. Que el Ejército popular ha podi­
do ser, gracias a la levadura d» aque­
llas gloriosas Milicias que lanzaban los 
Sindicatos, sin IJamamientos ni coac­
ciones, a loa frentes en que se defen-- 
día la libertad. Que los servicios públi­
cos pudieron alcanzar capacidad y efi­
cacia y  ofrecer’ garantías antifascistas 
mereqd a  la participación fervorosa de 
los trabajadores. Que d  montaje de 
las ramas administrativas, en fin, que 
debían_organizar la producción y  ad­
ministrarla. ha constituido un acierto 
insuperable por virtud del cfiiiamisino, 
cntusiasinrr y almegari'ón del proleta­
riado, que supo hacerse cargo de la 
economía abandonada y  jioner en fun­
ción hasta la última maquina y  el últi­
mo tractor, creando, además, una in­
dustria de guerra que es asombro de 

' técnicos extranjeros.

Bien ha hecho Prieto en aalir por los 
• fueros de la verdad histórica, de esa 

verdad que iba necesitando propagan­
distas do calidad para que volvieran, a 
reconocerla los que. logrado el mila­
gro, en marcha una normalidad econó­
mica y  una potencialidad béKca, i f c  ,se 
entretienen en censurar pasos defpc, 
tilosos, sin elogiar ni mcnciijnar siquie­

ra los aciertos'rotundos. Sabiendo por 
míe no elogian y  las finaíM.ides Tle co- 
tnentarios despectivos para la obra de

“ PARA UN ANTIFASCISTA hX ENEóIKiO NO ES E l EVTRA.V- 
HA.SCISTA. A lN O E E  HA\A .NACIDO EN EL MIS- 

MO PA IS; Y PARA UN OBRERO NO MAY ENE.MMiüS F^ I L PRO 
LETARIADO DE OTRAS NACIONES, .SINO EN E l. C \ P i r V « M O  
DE TODA.S ELLAS.”

n .o b  ocupó-c„ el e „  I» peo- Je peeoon.ipk, * " l S r «  ñ Ü S S :  , «  <•“ - *  »« ~

1 i r m í r ' ' 'a  ' « a  absurda, loe,
megalómano dictador íah'ano h  c L n -  d n Í L E ^ 'n r W  .rredcntisia^. ciuíitaje mtc.erajle, y  como lo era, ¡mí

‘.cnemos otr? -I.Trota, y  la más fu!i..í-
' liante, de una política desmoralizad* ) a
'e  inicua, mediante la cual Esnaña s«
vió privada de adquirir aquellos ehr-
nu'iiios de guerra que nece.sitaba pargt
su defensa, iiiiinfi-as los facciosos, '?*

fensa
. . ,--jo n a! 
-PARTE OFICIAL K GUERRA

recibían toda
te de elementos.

I Pero comentemos, siquiera sea brev 
ivem uite, la reunión celebrada ,en el 
I centro -Marcelin-Berthelot, a la qii^ 
a.'.isíieron rcpre.sentantes del Prcsideitíi 

: te del .Senadó, de Herriot. presideiittf 
ud  Pariameno, del vicepresidente dcl 
Gmsejo do Ministros, así como delmi- 
v-Uro de í'olonias, del Aire y  de la Ma­
rina Mercante, y  otras persohalidttdea 
de ’a pnHEc.i y  el Ejército, siendo bien 
"gntficativa Ja presencia del ex prf*¡;

■ dente del Consejo. M. Paul Boncoiir

EJERCITO ÜE TIE R R A  ..F R E N  T F  n p  p v -ro r-»  w s. ministro de .Negocios J-.xtraii-
al persistente m«ii t i -n .., . .  I -• - j  1 . FR EM AO LR A .—Debido monsieiir Delbós.
casa limit' 1 po a ac ivi ad registrada en este frente fué bov es. I Todos cuiniukioii eii que la stgii*
chrzandTtotllm  * consolidar sus m,e^a.s posiciones re- ' rraneia'no podrá tolerar li.
chazando totalmente algunos contraataques enemigos. .presencia de ningún ^ tran jero  ni n ,

FREN TE DE CATALU.ÑA.-.Con enorme l iol-n. u  .................................España, ni, sobre todo, en las Balea-
. de las divisiones italianas y  fuerzas españolas a su servicio nrm!í^i /** ''‘''"" ''en d o  el pensamiento de tan

yadas por extraordinaria cantidad de material blind I f u  ^ “ P®* i ‘  vantes iKtrsonahdades, con « taá
a las líneas repiiblicanás en los frentes de C a ta ln ^   ̂ artiliena y  aviación , pa abras; La imimi de los franceses

Cataluña. ,dcbe hacerse. cuáTesquiera que sean bg
bn la zona de Agramunt los soldados españoles bou contenido heroica indh kluaies, sobre e.sta imi-

mente los ataques enemigos, destrozando dos tanques extranjeros. formula: Espana. para los e«;nño-

Iivel(l**naU era¡irv’c» ,,'p  S o - ■ peiisamrento francés, dentro y

■ »■«* -  “j“ ír i:
<r,b.io f „ „ . „  , o „ o . . „ a , í e  i n s . L d r r r T . . T  ¡and r ' ' V " "  ' ' " f  > -
. . .  radamadonas hiela..,, an.a l„ ,  ra,raa,.Tal!,es c l ^ t r a . f d T ™

. m = S ™ d o " ' j l f  a"«é‘ ‘ “ “  í  1« ™*l.e b„,nbard„nd„ ,ametrallando con eficacia, concentraciones y  líneas enemiga

En ios demás frentes, sin noticias dignas de mención

. dcnti.sino, de que ni una pulga<la ser.1 
'cedida al sátrapa italiano.

Ha declarado que, obedeciendo órdenes superiores salió ói. R-«» *• i a i

z r . ' ’ : . 5 o ■ d T ^ .^ sr.';. •

AVIACIO N ...L0S aparatos españoles de gran bomb»rt-n t t.  ̂ ^ Franciq no
cinco barco.s de guerra enemigos, bombardeándolos con precisión v  «l" "  I «‘“ Ü'i'ia conc -
do a uno de ellos, que viró hacia Mallorca, visiblemente to « d o  el kíeJiterrá-

memenie tocado. neo. como tampoco los españole». Y
nara ilemostrarlo, ahí están las «lecbi- 
raciones de las iiustre.s pcfsonalfñades 

I in,ncesas y nuestra ü?nodada rcsisicn- 
í na < 1 1  el Kste y iiuistro avaaicc j .,r .1 
,Sur.

Por ello, a la vista de este.,* hteh'.s, 
podemos decir: la política del ap.T-i- 
guamknto ha hecho quiebra, romo 
también el chantaje dcl “ duce” . cual 
acaba de perder la' primera U talU , -o 
pena que se decida a llevarse violenta» 
mente lo qne.no se le dió de grado, 
porque uii Munich no es posible en to- 
(los los climas. F.s decir, la guerra o la 
iniciación- de la decadencia del iascis- 
nio italiano qcaba de manifestarle 011 
Roma, puesto que 110 es de siiponer que 
Francia acceda a una ,soiuc|óii ec*inó- 

 ̂mica y  jurídica de Túnez, come j pre­
tende el “ cuaiio. de la venta” fusci.sta.

S. U. de las I, de! P. y  A. G.— C. N. T,

Ayuntamiento de Madrid




